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Presentamos una serie de meditaciones inspiradas en la línea de los Padres predicadores de la Compañía de Jesús para una tanda de Ejercicios Espirituales de ocho días de duración. 

En este primer volumen entregamos las meditaciones para la "Primera Semana".   

El material está tomado y seleccionado de la bibliografía que se encuentra en un idioma que no es el español lo que hace que el trabajo sea una ayuda para aquellos consagrados que se dedican sistemáticamente a predicar retiros de espiritualidad ignaciana. 

Lamentablemente este tipo de bibliografía "duerme" en los anaqueles de las bibliotecas públicas siendo, no obstante su abandono, pequeños cofres llenos de tesoros de sabiduría espiritual. 

El trabajo de traducción como de selección de textos es una labor que se realizó teniendo en cuenta la línea de larga tradición de Ejercicios Espirituales según la mente del Fundador y de aquella pléyade de jesuitas que supieron ser fiel a San Ignacio y, en consecuencia, renovar la Iglesia cuando más necesitaba de reforma y de santidad. 
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​Disposiciones para hacer bien los Ejercicios
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[1- 22]

¿Qué son los Ejercicios? – Nos lo dice el título y con mayor claridad nos los dice la primera anotación [1], la cual, para entenderla mejor, es conveniente comenzar por examinar el fin. 

Debo salvar mi alma: éste es mi fin supremo. Para salvar el alma debo ordenar mi vida. ¿De qué modo? Según los planes de Dios, según Su voluntad, que es el fundamento del deber de la vida moral; porque poco importa cuál sea el objeto mandado o prohibido por ella. Basta saber que Dios lo quiere y todo está dicho... ¡Oh santa voluntad de Dios, verdad práctica, orden perfecto, único camino de salvación, yo te adoro desde este instante, en cualquier cosa que puedas disponer de mí! Pero para cumplir esta voluntad divina, es preciso antes conocerla y por tanto encontrarla y buscarla. 

¿Pero puedo quizás ignorarla? Veamos un poco. Puedo considerar como dos voluntades divinas con respecto a mí; la primera la tengo en común con cada hombre, con cada cristiano; puedo leerla en mi conciencia, en el Evangelio, y sin embargo, ¡no está dicho que la conozca bien en todo su valor y su fuerza!

¿Cuántas veces, a menudo, no la olvido en mi obrar? ¿Cuántas veces no me sorprendo en la necesidad de despertar su recuerdo y, es más, diría también de redescubrirla? Hay, entonces, una segunda voluntad de Dios, particular, personal, toda mía; por ejemplo: aquella reforma que veo necesaria, aquel sacrificio que se me pide... ¿y yo tengo los ojos del alma suficientemente abiertos para verla? ¿O más bien temo verla demasiado bien? Hacia ella, de hecho, son posibles cuatro disposiciones: el descuido, de quien no piensa ni siquiera a buscarla; la infidelidad positiva, de quien, viéndola, no desvía la vista triste, como hizo el joven del Evangelio (Cfr. Mc 10); la pusilanimidad, de quien, percibiendo en ella las férreas exigencias, huye de profundizarla; la rectitud y la valentía, de quien está resuelto a cumplirla enteramente y de este modo buscarla lealmente...¡Oh Dios mío, que esta última disposición sea la mía! ¡Señor que yo vea otra vez! (Lc 18,41) Habla, Señor, porque tu siervo escucha (1 Sam 3,9)

La primera anotación habla entonces de una advertencia indispensable para buscar la voluntad divina: de eliminar todos los afectos desordenados; los cuales son, sí, legión pero, se pueden reducir a cuatro: placeres de los sentidos, curiosidades vanas de la mente, intemperancias del corazón, satisfacciones del amor propio. Es más, se podrían reducir a dos: el sensualismo y el orgullo; y también a uno solo: el culto de sí mismo que genera el desprecio de Dios: Amor sui usque ad contemptum Dei, como dice San Agustín, amor de sí mismo hasta el desprecio de Dios. 

Que sea necesario en una cierta medida quitar del alma todos los afectos desordenados antes de buscar el bien y de encontrar entonces con certeza la voluntad divina, es evidente; de hecho, el apego formal a un solo afecto desordenado obstaculizará la búsqueda de aquella voluntad divina de la que uno espera la condena; y si uno se siente dispuesto solo a realizar la mitad del sacrificio previsto; se expone a buscar mal y por lo tanto a no encontrar, es más a alterar en sus mismos ojos la voluntad divina, para atarla, si fuese posible, al afecto demasiado amado. ¡Sin embargo, no entendamos mal! ¡Quitar todos los afectos desordenados no quiere decir abolir la concupiscencia y el pecado original! De hecho no se trata de no sentir más las mordidas, sino solo de no quererlas y de no aceptarlas, para no seguirlas en las determinaciones de la vida práctica: a esto tienden los Ejercicios; que uno ordene su vida sin determinarse por afección alguna desordenada [21]

¿Pero esto no es un círculo vicioso? ¡No podemos buscar bien y encontrar la voluntad divina sino después de haber eliminado los afectos desordenados; y por lo tanto no podemos eliminarlos si antes no conocemos esta misma divina voluntad! – Es fácil responder que nosotros, la voluntad de Dios ya la conocemos bastante bien para saber que ella los condena. Nos basta, pues, por el momento, este conocimiento inicial e imperfecto, para aplicarnos al trabajo de extirpación y de limpieza que nos manda, esperándonos en compensación por cada esfuerzo un más vivo y fecundo conocimiento de la voluntad de Dios. Es ley general que la acción siga a la visión de las cosas y del fin, pero que, viceversa, también la visión progrese con la progreso de la acción, particularmente en el orden moral y sobrenatural. Primero se purifica el corazón bajo una indispensable incipiente luz del espíritu, después la misma luz aumenta en el espíritu con el purificarse del corazón. Entonces, no hay ningún círculo vicioso, sino solo acción y reacción de dos fuerzas amigas que van creciendo una por la otra. 

Pero, aceptado que no haya círculo vicioso, ¿no debemos entonces admitir que en las condiciones que se nos pone se invierta el orden propio de las cosas? De hecho, mientras, conforme a la primera anotación, se exige que yo salga de los Ejercicios con el alma dispuesta a quitar de mí los afectos desordenados, por otra parte soy solicitado a entrar en ellos con un corazón grande y liberal hacia Dios [5], o sea, ya resuelto a sacrificar mis afectos desordenados: ¡precisamente con la disposición con la cual se debe salir! - ¡Pero tranquilicémonos! ¡Qué también acá nada va contra la razón! De hecho, si esta disposición a sacrificar los afectos desordenados ya no la conociese como necesaria y no la tuviese en una cierta medida, ¿me hubiese puesto quizás a hacer los Ejercicios?  El objetivo de los Ejercicios es de incrementarla y consolidarla. Y tanto mejor lo alcanzaré cuanto más lo preveré con el deseo de mejorarme, con un esfuerzo sincero de la voluntad de repudiar anticipadamente todo lo que en mí pueda ser de obstáculo al pleno conocimiento de la voluntad divina, al buen orden de mi vida, a mi salvación. 

Entiendo entonces por qué San Ignacio desde el título quiere que se entre en Ejercicios como en una campo de batalla, para salir vencedor; para que el hombre se venza a sí mismo [212]. Pero esto no hará si no entra en ellos ya resuelto a vencer y a vencerme, o sea a vencer los afectos desordenados que me hacen enemigo de Dios y de mí mismo. 

En esta resolución inicial de querer vencer, excelente preludio de las victorias efectivas que se seguirán, se ven ya los dos grados que San Ignacio indicará netamente enseguida: al principio la resistencia, en la determinación de no pactar en nada con los afectos desordenados, en la ofrenda total de nuestro querer y de nuestra libertad al beneplácito de su Majestad divina, siguiendo su razón sobrenatural que nos empuja a darnos todos entero al trabajo; luego la ofensiva, el agere contra, que se practica desde el principio con la oración valiente y enérgica, como se encuentra en los coloquios de Dos Banderas [147]. La anotación decimoquinta [15] nos estimula a la sabiduría que suprime los obstáculos, y junto a la más hermosa generosidad, que hace a Dios ofrendas más meritorias sacrificándole espontáneamente más de cuanto Él a rigor nos exija. 

Hagamos nuestro, estos sentimientos, y entremos en los Ejercicios con corazón grande y liberal. A este precio merecemos la plena visión de la voluntad de Dios, el perfecto orden de nuestra vida y la seguridad de nuestra salvación entera. 

I. Principio y fundamento 

Toda la vida cristiana y de perfección se puede compendiar en las palabras de San Pablo: Por el contrario, viviendo en la verdad y en el amor, crezcamos plenamente, unidos a Cristo. Él es la Cabeza (Ef. 4,15). Vivir en la verdad, de hecho, quiere decir no solamente admitir con la mente y retener con la voluntad la verdad de las cosas, sino adecuar la propia conducta, traduciendo las convicciones en la práctica; lo que está junto es sabiduría y virtud y perfección y santidad. Esto, de hecho, significa fidelidad al orden esencial, y es decir al conjunto de las relaciones verdaderas entre los seres, radicados en su esencia o naturaleza, que nosotros meditamos en el Principio y fundamento. Que luego no se pueda vivir en la verdad, al menos de modo meritorio, si no es en la caridad  y con la caridad, lo veremos después de las misma meditación fundamental, a propósito de la indiferencia; y cuánto sea necesario avanzar siempre y con cada medio en esta práctica de la verdad, de la cual Jesucristo nuestro Señor es en sí el perfecto ejemplar, y en nosotros, el primer agente, lo veremos en todo los puntos de los Ejercicios. 

Quien quiere vivir en la verdad debe comenzar por entenderla bien. Ahora, por cierto, en el Principio y Fundamento San Ignacio nos ofrece una primea visión, teológica de conjunto y racional, dado que la sola razón nos podría bastar para entenderla. En esto veremos la veracidad de nuestras relaciones prácticas con Dios, en nuestras relaciones prácticas con las creaturas, y en las disposiciones habituales de voluntad hacia estas mismas creaturas; tres meditaciones en una. Nosotros las haremos a modo de meditación propiamente dicha, dado que San Ignacio, aunque no ordenándolo, tampoco lo prohíbe. Y buscaremos especialmente una convicción profunda, según la manifiesta intención de nuestro Santo; pero no por esto impondremos silencio a nuestro corazón. 
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Preludio: 1) Triple contenido de la presente meditación. 2) Yo de frente a Dios. 3) Domine ut videam! , es decir, ¡Señor que vea!

Primo Punto: Mi condición: creatus, o sea, creado. No existo sin una causa, tampoco soy yo mismo mi causa. Dios es la causa primera de mi cuerpo y de mi alma; siempre actual y activa en el conservarme. De ahí mi condición de dependencia de hecho y de derecho; absoluta; esencial e inalienable; rigurosa porque me quita cada derecho sobre mí mismo; gloriosa porque quitándome del egoísmo, me libra de toda dependencia. 

Segundo Punto: Mi función. Proviene de Dios y consiste en vivir por Dios. Escrita en mis actitudes mentales, especificada en todas las leyes que me obligan, y variada en sus fenómenos, única en su esencia. Yo tengo que servir a Dios en cualquier trabajo que yo haga. Cualquier acto contrario al servicio de Dios es culpable: cada acto extraño está perdido. 

Tercer Punto: Mi destino Final. Salvet animam suam, o sea, salve su alma. La salvación: problema fundamental, que podría olvidar por ilusión de amor puro. Salvarse o perderse: dilema impostergable y problema supremo. Único modo de lograrlo, aunque arduo, es la fidelidad a mi función; per haec. Bondad de Dios que une mi felicidad a la gloria...Los dos amores rivales...Vivir para Dios o para mí; salvarme o perderme. 


Coloquio. 

preludio



Precisamos ante todo el contenido de esta primera meditación en tres puntos: - mi condición, consecuencia necesaria de mi origen: existiendo “por Dios”, soy “de Dios” únicamente; - mi función determinada por mi condición; siendo “de Dios”, yo soy “para Dios”, mi fin obligatorio; - mi destino, ligado a mi función bien realizada; si haciendo buen uso de mi libertad vivo “para Dios” como mi fin obligatorio, voy “a Dios” como mi fin beatífico.

Para ver bien esta triple verdad, como preparación para hacerla, nos ponemos con la mente separados de todo el resto y cara a cara con Dios: Videre meipsum quomodo sto coram Deo Domino nostro [151] es decir, viéndome como estando delante de Dios Señor nuestro. Y pidámosle luz; pero que la verdad no se detenga en las frías regiones de la inteligencia sino que descienda en la misteriosa profundidad donde la inteligencia se hace voluntad, donde la luz se hace clara y las convicciones se transforman en resoluciones. Si las cosas que meditamos, como ocurre a quien hace los Ejercicios cada año, son para nosotros vistas y revistas, por gracia de Dios no se desgastan ni se deterioran y por tal razón, todavía podemos redescubrirlas. Por eso, Dios mío, una vez más probaré hacerlas penetrar en mi alma como una espada. Introduce tu mano sobre la mía, para que la espada penetre hasta el fondo, porque la Palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que cualquier espada de doble filo: ella penetra hasta la raíz del alma y del espíritu, de las articulaciones y de la médula (Hb. 4,12) 

1º - Mi condición

¿Cuál es, pues,  mi verdadera condición? – Ella deriva de mi origen y mi origen está en Dios; yo soy una criatura, creatus, creatura de Dios. Es, de hecho, manifiesto que no me hice yo mismo; no soy yo la causa de mí mismo; mi causa está fuera de mí, antes y por encima de mí; mi causa antes es, la causa de las causas, es Dios. 

Dios es la causa primera del mi existir corporal; mi carne, de hecho, de generación en generación, según una ley puesta por Dios mismo, proviene del primer barro con el cual Él hizo la carne de Adán. Y es causa inmediata de mi alma, creada por él directamente, sin causas intermedias capaces de un tal efecto. Entonces, para todos los elementos que me componen, como si fuesen mi esencia, yo soy obra de Dios; el ser y el existir es el primer don que recibí de Dios, presupuesto y necesario fundamento de todas los otros. 

Y como por Dios comencé a ser, igualmente por Dios, continúo a existir. Dios, de hecho, no dio el ser una vez para siempre a mi cuerpo, a mi alma, a su unión; sino que continúa a hacerlo todavía ahora y continuará a hacerlo en cada instante de mi existencia, derramándomela segundo a segundo, por así decir, gota a gota. Para quitármela Él no necesitaría cumplir un acto positivo; le bastaría cesar de actuar. En el momento mismo que pienso estas cosas, recibo de Él, con mi propio existir, la capacidad de pensarlas. 

Digámoslo humildemente, pero con la sana alegría llena y profunda que se prueba en el sentirse en la verdad; digámoslo humildemente: - Sí, Dios mío. Es así. Amén. 

Mi condición deriva de mi origen. Siendo de Dios, soy de Dios; siendo creatura, mi condición se resume en una palabra: dependencia. 

Ante todo dependencia de hecho. Como depende solo de Dios el crear mi alma, así depende solo de Él el aniquilarla. Sé bien que Él no lo hará, pero porque sé que no querrá hacerlo. Y como solamente él ha decidido de unir mi alma a mi cuerpo, así en mano de él queda la decisión de romper la unión. ¿Cuándo? A su hora. ¿Cuál? No lo sé; y él únicamente lo sabe. ¡Signo irrefutable de mi dependencia! En fin, dada la conservación positiva que Él siempre tiene de mi existencia, esta dependencia de hecho se afirma y se renueva, en cada instante. Cada respiro y cada pálpito de las venas me lo dicen, si sé entender; porque los respiros y los pálpitos son contados; se detienen cuando tocarán el número dado por Dios, conocido por Él solo: y yo no puedo nada, no sé nada. A mí no me queda que conocer mi dependencia de hecho: ¡Sí, Señor, cuando Tú quieras! 

Pero reconozcamos sobre todo nuestra dependencia de derecho, radical, absoluta, ilimitada, que debe construir la gran ley práctica de nuestra vida. Siendo autor de mi ser, Dios es plenamente propietario y soberano. Vengo de Dios, entonces, soy de Dios. Es evidente; pero de esta evidencia debo convencerme. 

Mi dependencia de creatura es del todo especial. Dependo de Dios no ciertamente con la dependencia parcial del súbdito al príncipe, del servidor a su dueño, del animal al hombre, del campo a su poseedor; de la arcilla al alfarero; ¿Acaso la arcilla dice al alfarero: “¿Qué haces? (Is 45,9) De hecho la arcilla podría decirle: “Tú eres dueño de mi forma exterior; pero como no has creado mi sustancia, te pertenezco solo a mitad”; pero yo, ¿podría así hablar a Dios? 

Es la dependencia esencial, inalienable; ya que Dios, que puedo someterme a un representante o delegado suyo, no puede cederme o venderme a otro propietario. ¡Yo soy el Señor, este es mi Nombre! No cederé mi gloria a ningún otro (Is 42,8) Y puesto que Él me ha creado, su dominio sobre mí es absoluto, es parte necesaria de su gloria y del orden esencial, inviolable por Dios mismo, el cual, si lo derogase, renegaría a sí mismo y se destruiría. Además, es dependencia universal respecto a los elementos con los cuales existo. ¿Cómo puedo, de hecho, encontrar en mí alguna cosa que no fuese de Dios? Necesitaría que encontrase alguna cosa que no fuera de Dios. ¿Y cuál sería? ¿El cuerpo, los sentidos, el alma, sus facultades, un instante cualquiera de mi tiempo? – No, ya que cada instante de mi existencia es un don actual de Dios. 

En fin, dependencia rigurosa y juntamente gloriosa, porque es límite a cada moralidad y fuente de cada deber. Ella me sujeta de modo absoluto, en tal forma que me quita todo derecho sobre mí mismo, como sobre una cosa que pertenece a otros; al punto que, vivir para mí, disponer de mí como dueño y según mi parecer, poner como fin último, aunque fuese un solo acto reflejo, mi propia satisfacción personal, sería robarle a Dios. 

Pero a este innegable rigor de mi dependencia corresponde una altísima gloria. ¿No soy por lo tanto, al mismo tiempo libre y dueño de mis actos?  Dios lo ha querido para darme el honor de unir espontáneamente el hecho al derecho, mi conducta querida a mi condición esencial, de hacer yo mismo la verdad y de no sufrirla solamente. La dependencia absoluta me quita todo derecho al egoísmo; pero esto, lejos de envilecerme, me libera de cualquier otra dependencia y me establece  realmente en el más alto grado de independencia a la cual pueda subir una creatura. Sólo Dios tiene la independencia perfecta, porque Él no depende que de Sí mismo, que es lo mismo que decir que no depende de ninguno. Para mí, creatura, el más alto ideal es el no depender más que de Dios, porque dependiendo de Él de hecho y espontáneamente, menos dependeré de otros, hombres y cosas. Por eso, mientras en el frenesí de libertinaje que enloquece al mundo, todos van gritando: “¡Ni Dios ni dueño!”. Yo acepto a Dios como dueño, tanto porque Él es verdad, orden y justicia, como porque es la condición indispensable para no tener otros dueños más que Él. 
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